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Resumen

Este artículo se propone estudiar las representaciones sociales sobre las migrantes
bolivianas, paraguayas y dominicanas que circulan en los principales medios de la
prensa digital de la ciudad de Comodoro Rivadavia, en la provincia de Chubut, Ar­
gentina. Desde la perspectiva de los Estudios Críticos del Discurso se analizarán las
estrategias lingüístico­discursivas utilizadas en la construcción de representaciones,
que en ciertos casos victimizan y pasivizan, y en otros, criminalizan a estos grupos de
mujeres.

El corpus estará conformado por dos tipos de discursos: por un lado, las noti­
cias que hacen referencia a las mujeres migrantes –en su mayoría, correspondientes
a la sección policiales­; y por el otro, el conjunto de comentarios de lectores que apa­
recen vinculados a esas noticias. La inclusión del abordaje de los comentarios permi­
te un acercamiento al estudio del alcance de las representaciones puestas en
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circulación social. Como principal marco teórico se empleará el modelo de la transi­
tividad ideacional desarrollado por Halliday y Matthiessen (2004), mediante el cual
es posible observar de qué manera son representados los participantes de las noticias
y en qué tipos de procesos están involucrados. La metodología que se utilizará será
dialéctica y cualitativa.

Palabras Clave
mujeres migrantes – representaciones sociales – prensa digital – Estudios Críticos
del Discurso

Abstract
This article focuses in studying the social representations of the Bolivian, Paraguayan
and Dominican migrants, which circulate in the mainstream media from the press of
the city of Comodoro Rivadavia, in Chubut Province, Argentina. From the perspective
of Critical Discourse Studies, it will be analized linguistic­discourse strategies used in
the construction of representations, which in certain cases victimizes and passivates,
and in others, criminalizes these groups of women.

The corpus will consist of two types of discourse: on the one hand, the news that
refer to women migrants –mostly related to police news­, and on the other, the set of
reader comments that appear linked to the news. The inclusion of comments addres­
sing allows an approach to study the scope of the social representations put into cir­
culation. As the main theoretical framework, it will be employed Halliday and
Matthiessen’s transitivity model (2004), from which it is possible to observe how
participants are represented in the news and what kinds of processes are involved.
The methodology used will be qualitative and dialectic.
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Si en el contexto de la producción
colonial el individuo subalterno no

tiene historia y no puede hablar,
cuando ese individuo subalterno es
una mujer su destino se encuentra

todavía más profundamente a
oscuras

Gayatri Chakravorty Spivak

1. Introducción

Durante la última década, la ciudad de
Comodoro Rivadavia, ubicada al sur de
la provincia del Chubut, en la región pa­
tagónica, ha recibido importantes co­
rrientes migratorias provenientes de
otras provincias de Argentina, de países
limítrofes como Bolivia y Paraguay, e in­
cluso, de otras zonas del continente co­
mo República Dominicana o Perú.

Estas comunidades de migrantes
suelen ser objeto de prejuicios y prácti­
cas discriminatorias por parte de la so­
ciedad comodorense. En particular, la
situación del conjunto de las mujeres
posee un rasgo distintivo: sufren un pro­
ceso de múltiple discriminación, ya que
no sólo son víctimas de la xenofobia, si­
no también de la discriminación por gé­
nero, apariencia física y clase.

Estos múltiples factores constituyen
estímulos significativos para la generación
de representaciones sociales, que muchas
veces reproducen estereotipos estigmati­
zadores. En este sentido, los medios de co­
municación tienen un papel fundamental
en el proceso de construcción y validación
de las representaciones discursivas que
circulan sobre estos grupos.

Las mujeres bolivianas, paraguayas
y dominicanas tienen una escasa presen­

cia en la prensa de Comodoro Rivadavia.
Este hecho corrobora y reafirma los es­
quemas reductores basados en prejui­
cios cristalizados, invisibilizando la
participación social que este colectivo
lleva adelante en la ciudad. Es preciso
notar, por otra parte, que la exigua co­
bertura mediática se relaciona princi­
palmente con la prostitución y la trata de
personas, lo que relega su aparición al
ámbito de las noticias policiales, contri­
buyendo a la formación de una imagen
desacreditadora de estas mujeres.

El objetivo principal de este trabajo
es analizar, desde la perspectiva de los
Estudios Críticos del Discurso, la cons­
trucción lingüística de las representa­
ciones discursivas que circulan en los
principales medios de la prensa digital
de la ciudad –Diarios El Patagónico y
Crónica– sobre las mujeres migrantes.
Nos proponemos, puntualmente, inda­
gar comparativamente las similitudes y
diferencias entre las representaciones
sociales que circulan sobre cada uno de
los grupos de mujeres migrantes men­
cionados.

Para ello, haremos foco en dos ti­
pos de discursos: por un lado, las noti­
cias que hacen referencia a las mujeres
migrantes –en su mayoría, correspon­
dientes a la sección policiales–; y por el
otro, el conjunto de comentarios de lec­
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tores que aparecen vinculados a cada
noticia. La inclusión del análisis de los
comentarios enriquece y complejiza el
estudio de las representaciones sociales
que transmiten los medios porque nos
permite aproximarnos, de manera tangi­
ble, al poder “interpelador” de los me­
dios y a su alcance.

2. Contextual ización: Las
mujeres migrantes en Comodoro
Rivadavia

En los últimos años, la reactivación de la
explotación petrolera y de otras activida­
des vinculadas a este sector, han conver­
tido a la ciudad de Comodoro Rivadavia
en un mercado de trabajo en crecimiento
que ha atraído numerosas corrientes mi­
gratorias internas y extranjeras.

La inserción de estos grupos de in­
migrantes en el ámbito laboral, sin em­
bargo, se da en mayor medida en el
sector de la construcción, aunque tam­
bién se encuentran ligados a la actividad
pesquera y comercial. En general, las
condiciones laborales a las que están ex­
puestos son muy precarias: irregularida­
des en la contratación y en el pago,
inexistencia de aportes previsionales y
de cobertura de obra social, trabajos que
ponen en riesgo la salud, etc. (Baeza,
2006).

Estas comunidades suelen ser obje­
to de prejuicios y prácticas discriminato­
rias por parte de algunos sectores de la
sociedad comodorense. Su derecho al
trabajo, a la vivienda, y a formar parte
de la vida de la comunidad, muchas ve­
ces es cuestionado por los nacidos y cria­
dos (NyC) en la ciudad, quienes
consideran que los migrantes llegan a
quitarles el trabajo a los argentinos, a
ocupar tierras de forma ilegal, a hacer

uso de los servicios sociales, a delinquir
y a propagar la violencia, la prostitución
y el narcotráfico (Baeza, 2006; Baeza y
Grimson, 2011).

En términos generales, cuando se
han pensado los procesos migratorios, no
se ha tenido en cuenta a la mujer como un
actor diferenciado. La movilidad de las
mujeres ha resultado invisibilizada y ha
sido subestimada como objeto de estudio
académico. No obstante, en la actualidad,
una de las consecuencias que trae apare­
jado el abordaje de las categorías de géne­
ro en las investigaciones sobre migracio­
nes es la especificidad de estos procesos
cuando son considerados desde el punto
de vista de las mujeres migrantes. En
efecto, reconocemos que la experiencia
migratoria de las mujeres se distingue de
la de los varones –en los motivos por los
que migran, las condiciones de traslado, la
inserción laboral y social, entre otros fac­
tores (González, 2012).

En el caso particular de la ciudad
de Comodoro Rivadavia, no hemos en­
contrado investigaciones sobre mujeres
migrantes paraguayas y/o dominicanas;
aunque sí existen trabajos referidos a las
mujeres de la colectividad boliviana
(Baeza, 2013; González, 2012; Conti y
Vezzoso, 2011). Los avances de estos es­
tudios han permitido visibilizar la movi­
lidad, más o menos autónoma, de estos
grupos, y su rol en el mercado de traba­
jo, en la creación de redes vinculares, en
la transmisión de la cultura, y en la
construcción de nuevos entramados te­
rritoriales, entre otros aspectos.

A pesar de este progreso en el ám­
bito académico, los medios de comuni­
cación en general, y los medios de
prensa gráfica, en particular, no se ha­
cen eco de estas transformaciones. De
esa forma, las mujeres migrantes no
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tienen el mismo “trato” o cobertura
que cualquier otra mujer de la socie­
dad comodorense: no se habla sobre su
participación y logros en eventos cul­
turales, sociales y políticos. La cober­
tura mediática está más bien focalizada
en las diferencias culturales con la so­
ciedad receptora, la violencia, la ilega­
lidad, la trata de personas y la prosti­
tución.

3. Fundamentos teóricos
Una representación es la imagen o
creencia que se produce en la mente de
un sujeto como consecuencia de una
operación cognitiva que se realiza a par­
tir de un aspecto de la realidad percibida
(Raiter, 2001). La naturaleza psíquica de
una representación permite, desde la
perspectiva de Serge Moscovici (1979),
internalizar aquello que está fuera de
nosotros, lo otro. Se trata de una apro­
piación de la otredad.

Cuando hacemos referencia a las
representaciones sociales debemos con­
siderar que esas representaciones subje­
tivas que mencionamos en el párrafo
anterior, se sitúan en relación a un espa­
cio social y público, denominado por De­
nise Jodelet (2008) esfera trans­sub­
jetiva. Este espacio de trans­subjetividad
se constituye en contextos de interacción
en los que, mediante intercambios ver­
bales, circulan las representaciones. En
efecto, las representaciones individuales
devienen en sociales a causa del poder
comunicacional del lenguaje.

El estudio de las representaciones
sociales resulta relevante no sólo porque
estas creencias guían el comportamiento
individual y social, sino, principalmente,
porque establecen las características del
medio en el que esos comportamientos
tendrán lugar (Moscovici, 1979).

Las representaciones sociales están
fundadas, en mayor o menor medida,
sobre la base de estereotipos, cuyo grado
de precisión o ambigüedad puede ser
variable (Sayago, 2006). Los estereoti­
pos son dispositivos simplificadores, es­
quemas cristalizados, que mediatizan
nuestra relación con lo real (Amossy y
Herschberg Pierrot, 2010). Más allá de
su acepción peyorativa, son indispensa­
bles para la actividad cognitiva: por un
lado, hacen posible la comprensión del
mundo, y en ese sentido, permiten ana­
lizar la relación del individuo con el otro
y consigo mismo; por el otro, nos brin­
dan la posibilidad de realizar previsiones
y, a la vez, regulan nuestras conductas.

En el presente trabajo presentamos
un estudio referido a las representacio­
nes sociales que circulan en dos impor­
tantes medios de prensa locales, sobre
un actor social estereotipado y estigma­
tizado: las mujeres migrantes.

En consonancia con lo planteado
anteriormente, sostenemos junto con
van Dijk (2007, 2008a), que las prácti­
cas discriminatorias y los prejuicios e
ideologías que las sostienen, se adquie­
ren y se ejercen en, y por el discurso. Los
medios de comunicación, en tanto dis­
curso público, se convierten en una
fuente primaria de adquisición de los
estereotipos que sustentan las actitudes
segregativas en la sociedad. Por ese mo­
tivo, es indispensable realizar un análisis
crítico de estas prácticas discursivas con
el fin de “desarmar” y desnaturalizar los
constructos ideológicos sobre los que se
asienta la dominación étnica.

Tomaremos aportes de los estudios
sobre la comunicación (Martini, 1999;
2007) y de la semiótica (Verón, 1985).
Sin embargo, el marco teórico principal
para nuestro estudio es la corriente de
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los Estudios Críticos del Discurso
(ECDs), cuyo interés principal radica, tal
como plantea Sayago (2007), en el análi­
sis de la producción discursiva atendien­
do a las relaciones de poder que generan
y restringen la posibilidad de todo dis­
curso. Afirma Ruth Wodak (2003), una
de las principales referentes de esta co­
rriente de estudios críticos, que se apun­
ta a investigar críticamente la desigual­
dad social tal como es expresada, signifi­
cada, constituida y legitimizada por el
discurso.

Partimos de la consideración que
propone Fairclough (1998) en relación
a tres dimensiones discursivas. En pri­
mer lugar, el discurso es considerado
como una práctica social, en tanto es un
modo de acción, una forma a través de
la cual se actúa sobre el mundo. Desde
aquí es posible pensar que el lenguaje
permite tanto sostener como cambiar
las relaciones de poder existentes en la
sociedad. El análisis de este nivel con­
siste en interpretar y explicar las accio­
nes lingüísticas en el marco de un orden
social. En segundo lugar, y de manera
complementaria, el discurso es entendi­
do como práctica discursiva, ya que se
tienen en cuenta las condiciones de
producción, circulación e interpreta­
ción. Por último, las representaciones
sociales –objeto de este trabajo­ se ins­
tancian en la dimensión textual del dis­
curso.

En esta oportunidad, centraremos
nuestra atención en el análisis de la
práctica textual2. Este microanálisis
lingüístico posibilita interpretar los re­
cursos lingüísticos utilizados como op­
ciones ideológicas que realizan los
enunciadores.

Como principal herramienta de
análisis tomamos el modelo de M.A.K.

Halliday que corresponde al sistema de
transitividad. Según Halliday y Matt­
hiessen (2004) el lenguaje posee tres
grandes funciones: ideacional, interac­
cional y textual. En esta oportunidad
haremos foco en la metafuncional idea­
cional, que es la que le permite al len­
guaje ordenar el flujo de los eventos de
la realidad. El sistema de transitividad
realiza los significados ideacionales, or­
ganizando la experiencia humana como
un conjunto de procesos, participantes y
circunstancias. Este modelo nos permite
identificar de qué manera los diarios
presentan los hechos sociales y cuáles
son los roles temáticos que adoptan los
participantes en esos procesos (Ghío y
Fernández, 2008).

También incluiremos en el análisis
el concepto de tonalización (Lavandera,
1986), que posibilita distinguir estrate­
gias de mitigación y refuerzo en el uso de
recursos lingüísticos.

Y por último, realizaremos un aná­
lisis del nivel léxico, tanto de los textos
noticiosos como de los comentarios de
los lectores, para identificar frecuencias
léxicas y campos semánticos o constela­
ciones léxicas relacionadas con los par­
ticipantes, con el fin de determinar los
elementos que conforman los estereoti­
pos. Según Teun van Dijk, el mayor gra­
do de sentido en todo discurso ideoló­
gico está dado por la selección del signi­
ficado de la palabra mediante la lexica­
lización (van Dijk, 2008b).

4. Metodología y corpus
Afirma Sayago (2007) que todo proceso
de investigación de los ECDs es funda­
mentalmente dialéctico. Acordamos con
el autor y sostenemos, en consecuencia,
que la metodología utilizada es abduc­
tiva porque hay un “ida y vuelta” per­
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Tabla N° 1 .a. Diario Crónica

manente entre la teoría y la práctica: el
objeto de análisis es construido a par­
tir de la instancia de la praxis vital y de
los objetivos de la investigación, a la
vez que el constructo teórico se va en­
riqueciendo en el contacto con la reali­
dad empírica. Así pues, se trata de una
investigación cualitativa, en tanto el
proceso de construcción de los datos y

la interpretación se dan de manera si­
multánea.

El corpus que se presenta en este
trabajo está conformado por textos noti­
ciosos publicados en la versión digital de
los dos principales medios de prensa grá­
fica de Comodoro Rivadavia: Diario Cró­
nica y Diario El Patagónico3.



Textos y Contextos desde el sur, N° 2, Vol I (2), ju l io 201434

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

Tabla N° 1 .ab. Diario El Patagónico
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El criterio temático de búsqueda
fue que las noticias hicieran alguna
referencia a mujeres migrantes de na­
cionalidad boliviana, paraguaya o do­
minicana. Se trabajó sobre un lapso
que va desde 2007 –año de apertura
del archivo digital de los diarios selec­
cionados–, hasta 2012. En este traba­
jo, ejemplificamos el análisis a partir
de doce textos noticiosos, tomados a
partir de un muestreo aleatorio estra­
tificado: de cada diario se tomaron
dos noticias referidas a cada uno de
los grupos de migrantes mencionados.
En la Tabla N° 1 (a y b), en las páginas
que anteceden, se describe el corpus a
partir de los elementos paratextuales
verbales que aparecen en cada noticia:
se trata del titular, la volanta y la ba­
jada (estos dos últimos, sólo en los ca­
sos en que son incluidos por los
diarios).

Los textos que se analizan perte­
necen principalmente a la sección po­
liciales, aunque también hay, en
menor medida, noticias correspon­
dientes a la sección denominada re­
gionales.

En términos de Martini (2007), el
género policial periodístico surge de
una disrupción violenta en lo cotidia­
no, y tiene un efecto poderoso sobre la
forma en que los sectores de clase me­
dia y alta criminalizan a los otros. En
ese sentido, también afectan los modos
del discurso público sobre la seguridad
y control social. Así pues, resulta nece­
sario estudiar la relación estrecha en­
tre este género de noticias y la
construcción de representaciones so­
ciales.

En cuanto a las características for­
males de este tipo de textos noticiosos,
Martini sostiene que mediante el entre­

cruzamiento de secuencias informativas,
argumentativas y narrativas (con predo­
minio de esta última) se construye una
imagen verosímil, pero a la vez, sensa­
cionalista e hiperbólica de la realidad
delictiva.

Otro aspecto fundamental para
nuestro artículo está relacionado con el
carácter digital de los medios de prensa
que estudiamos. Es así que la prensa di­
gital se constituye como un fenómeno
comunicativo complejo, ya que, gracias
al aporte de la tecnología, explota las
posibilidades de la multimodalidad, la
hipertextualidad de la noticia, y la inte­
racción con el receptor (Martínez Alber­
tos, 2001). En este trabajo incluimos en
el análisis los comentarios que los lecto­
res realizan en los foros, dispuestos al
pie de cada texto noticioso. De esa for­
ma, pretendemos enriquecer el estudio
del campo discursivo que cada medio
pone en circulación, aproximándonos al
alcance de la esfera trans­subjetiva (Jo­
delet, 2008) de toda representación so­
cial.

5. Anál isis

5. 1 . Las mujeres migrantes en los
textos noticiosos.

Tal como adelantamos en el marco teó­
rico de este trabajo, el sistema de transi­
tividad desarrollado por Halliday
posibilita clasificar la realidad (expe­
riencia externa e interna de los sujetos) a
partir de la distinción semántica de pro­
cesos y roles temáticos que asumen los
participantes que intervienen en esos
eventos.

Los procesos que típicamente pre­
dominan en las noticias policiales son
los materiales –como asaltar, asesinar,
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escapar, entre otros innumerables ejem­
plos­, puesto que éstos permiten cons­
truir acciones y sucesos en el mundo
material concreto y constatable. Los par­
ticipantes asociados a este tipo de proce­
sos pueden asumir roles temáticos como
ACTOR (el responsable de la acción o
hecho), META (el participante afectado
por el hecho), y CIRCUNSTANCIA (los
factores de tiempo, espacio, causa, mo­
do, entre otros, en los que se ancla el su­
ceso representado).

En este análisis, centraremos nues­
tra atención en los roles temáticos con
que son representadas las mujeres mi­
grantes en los textos noticiosos de nues­
tro corpus.

Las migrantes bolivianas

En el caso de las mujeres bolivianas, és­
tas suelen estar representadas con el rol
de META y/o PACIENTE (entidad afec­
tada por el proceso, que sufre un cambio
de estado o transformación), o BENEFI­
CIARIO (para quien está destinado el
proceso, puede ser positivo o negativo)
como vemos en los siguientes ejemplos:

(a) (...) uno de los sujetos extrajo de entre
sus ropas un cuchillo de regulares di­
mensiones y no titubeó en aplicarle (a la
mujer boliviana de 57 años) una puñala­
da en el abdomen, del lado izquierdo, a
la par que sus compinches también gol­
peaban a la nuera. (N1)

(b) (a la joven boliviana) la llevaron a un
domicilio y le dieron de beber algo que la
obnubiló; a eso de la una de la mañana
volvió a despertar y le dieron de tomar
una pastilla con un jugo y después solo
recuerda que la dejaron en la puerta de
su casa en Caleta Olivia. (...) Es muy pro­
bable que también pueda haber sido víc­
tima de algún abuso sexual. (N5)

En el primer proceso señalado en a)
no se utiliza la forma que podríamos
considerar congruente “apuñalar”, en cu­
ya base léxica aparece el rol inherente
INSTRUMENTO. El texto construye una
configuración del suceso en la que la mu­
jer boliviana es representada como BE­
NEFICIARIO de la acción de “aplicar”: es
la que recibe la puñalada (meta). En el
segundo proceso, la nuera (también boli­
viana) es PACIENTE, ya que es afectada
directamente por la acción “golpear”. En
ambos casos son representadas como
víctimas de actos violentos.

En (b) la joven boliviana es repre­
sentada como META en “llevar” y “dejar”.
Es BENEFICIARIO en los dos procesos
construidos a partir del complejo verbal
“dar de beber/tomar”. En la última ora­
ción, si bien la modalización de la perí­
frasis verbal “pueda haber sido víctima”
no expresa certeza sobre el hecho de una
violación, el significado modal de la es­
tructura matriz “es muy probable” de la
que depende la subordinada, está fuerte­
mente orientado a manifestar un grado
elevado de certidumbre. En este ejemplo,
la semántica del proceso refuerza el rol
de PACIENTE de la joven boliviana, al
estar identificada como víctima de un
abuso sexual.

En algunos casos, la mujer bolivia­
na es representada como agente de al­
gunas acciones. Sin embargo, como
veremos a continuación, se trata de si­
tuaciones en las que el sujeto se ve obli­
gado a actuar por motivos ajenos a su
voluntad. En el ejemplo (c), la mujer bo­
liviana intenta escapar de sus agresores,
pero no lo logra.

(c) Rufina García, una mujer boliviana de 56
años, fue apuñalada dos veces por la es­
palda. (...) Un grupo de cinco jóvenes la
interceptó en la esquina. Uno de ellos se
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desprendió del grupo y le dio un puntazo
en la espalda. La mujer corrió como pu­
do, se resbaló y el delincuente la alcanzó
y le metió otro puntazo en el mismo sec­
tor. Esta vez más profundo. (N10)

Predominan en este ejemplo los ca­
sos en los que la mujer es representada
como PACIENTE (en el primer proceso,
expresado en voz pasiva), META (en “in­
terceptar” y “alcanzar”) y BENEFICIA­
RIO (cuando recibe los dos puntazos).

Un último ejemplo referente a las
mujeres bolivianas incorpora un locutor
diferente del diario4. En N8 “Admiten
dificultades para llegar con atención sa­
nitaria a los bolivianos” se introduce,
mediante citas en estilo directo y men­
ciones en estilo indirecto, la voz de un
médico (director del área externa del
Hospital Regional). Esta otra voz incor­
porada también entra en juego en la ma­
terialidad discursiva de la noticia.

(d) Dentro de las cosas que encontramos
cuando salimos a buscar es que hay gru­
pos de migrantes culturalmente diferen­
tes, como la comunidad boliviana por
ejemplo. El problema es que tienen un
sistema sanitario diferente en su país, allí
no hay sistema público de salud y para ver
al médico tienen que pagar. (N8)

(e) También aseguró que conocen casos so­
bre partos realizados en condiciones pre­
carias, en una casa con condiciones de­
plorables, que no es lo mismo que un
parto en un hospital y por eso los agentes
sanitarios tienen que ir a buscar a las
embarazadas y explicarles en el tejido
social que ‘acá la cosa es diferente’ y eso
lleva más trabajo. (N8)

En esta cita se enfatiza en la diferen­
cia cultural. Esta referencia léxica posee
una carga semántica negativa, ya que se la

asimila con un problema. Vemos tanto en
(d) como en (e) la oposición entre un “allí”
(Bolivia) carente de sistema público de sa­
lud y un “acá” (Argentina) que presenta las
condiciones opuestas. Si bien el enuncia­
dor adjudica el problema, en un primer
momento, a la falta de salud pública en el
país de origen, luego sostiene que las con­
diciones insalubres forman parte de la co­
tidianeidad de estas mujeres que viven en
Comodoro Rivadavia. De allí, se puede ver
un encadenamiento implícito: las condi­
ciones no sólo precarias, sino deplorables,
son el resultado de las costumbres y la
cultura propias de esta colectividad.

La intensificación de los adjetivos
descriptivos, plasmada en la escala ascen­
dente ‘condiciones precarias; condiciones
deplorables’, funciona como una estrategia
de tonalización (Lavandera, 1986). Se tra­
ta de un refuerzo que ilustra una circuns­
tancia extremadamente negativa.

Por último, en los procesos subrayados
en (e), la mujer boliviana es representada
como META, en el primer caso, y BENEFI­
CIARIO, en el segundo. La embarazada es
presentada en un plano de inferioridad y
pasividad: no posee conocimiento, voz, ni
movilidad, y por lo tanto, debe esperar que
la ayuda llegue a ella.

Las migrantes paraguayas

Para comenzar, podemos afirmar que, a
partir del corpus analizado, aquellas noti­
cias en las que aparecen mujeres migrantes
paraguayas se refieren directa o indirecta­
mente a la temática de la prostitución.

En el siguiente cuadro pueden ob­
servarse los roles temáticos con los que
son representadas las mujeres paragua­
yas y los verbos que representan los
procesos con los que se relacionan estas
participantes.
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Tabla N° 2

Tal como se puede observar en el
cuadro anterior, los roles que predomi­
nan en la representación de las mujeres
paraguayas son aquellos que expresan
pasividad. Este rasgo de pasividad funda
las bases de la imagen de víctimas que
los diarios construyen/transmiten sobre
las mujeres paraguayas. Y esto puede
comprobarse al revisar los lexemas con
que se expresan los procesos representa­
dos: todos pertenecen al campo semánti­
co de la violencia.

A propósito de los procesos, en es­
te conjunto de noticias se puede apre­
ciar el uso recurrente de una estructura
que mitiga la responsabilidad de las
mujeres paraguayas sobre la acción de
ejercer la prostitución, lo que acentúa el
rasgo de pasividad en este grupo de mi­
grantes.

(f) La mujer, de nacionalidad paraguaya,
era obligada a ejercer la prostitución.
(N2)

(g) (...) abusaban sexualmente de ellas y
para muestra basta un solo ejemplo para
no ahondar en otros detalles lúgubres:
en una ocasión se encontraron con una
joven mujer que estaba atravesando su
periodo menstrual y, uno de ellos enfu­
recido, le hizo tomar su propia sangre
menstrual mientras la amenazaba con
un arma de fuego en la cabeza. (N3)

En (f) el complejo verbal está cons­
tituido por un proceso expresado en voz
pasiva (“era obligada”) en el cual la mu­
jer cumple el rol de META. En el segun­
do proceso (“ejercer”), la mujer es
ACTOR. Sin embargo, como el segundo
proceso se encuentra en relación de su­
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bordinación con respecto al primero, y
además, la base léxica del primer proce­
so está relacionada con la coacción, la
responsabilidad de ambos procesos re­
cae sobre el primer actor, y no sobre el
segundo. Se acentúa el rol pasivo de la
mujer paraguaya, que ejerce la prostitu­
ción en contra de su voluntad.

En (g) ocurre algo similar. La es­
tructura “X hizo hacer algo a Y” se de­
nomina estructura causativa. El caso
nominativo lleva el rol de causa (causa
animada o promotor), y el segundo ver­
bo tiene un agente que ya no puede
ocupar el caso nominativo, por lo que
sólo puede ser caso acusativo. Un agen­
te con caso acusativo permite explicar
la agencia restringida. En otras pala­
bras, hay otro elemento que refiere al
responsable de la acción (el que tiene
caso nominativo). En consecuencia, si­
gue aplicándose la misma lógica de in­
terpretación: la causa es animada y
entonces toma mayor responsabilidad
que el actor, en el proceso en cuestión.
Por esa razón, en este ejemplo, la agen­
cialidad de la mujer respecto de la ac­
ción de ejercer la prostitución resulta
mitigada, ya que realiza esa acción en
contra de su voluntad, por estar obliga­
da a hacerlo.

Las migrantes dominicanas

A diferencia de lo que presentamos res­
pecto de las migrantes bolivianas y para­
guayas, los diarios exponen una imagen
de mujer migrante dominicana cargada
de mayor agencialidad. En N4 se infor­
ma sobre una descarga de disparos sobre
la puerta de un departamento vip, lleva­
da a cabo por dos supuestos clientes.

(h) (...) la versión más coherente que deja­
ron entrever algunos testigos de la tre­
menda balacera (...). "Seguro que (las

mujeres dominicanas que regenteaban el
vip) los emborracharon y luego los lar­
garon ¨secos¨ a la calle o bien pudieron
haberles robado... estos regresaron y
quisieron entrar, como no les abrieron,
empezaron a los tiros”. (N4)

En este ejemplo, el diario toma co­
mo “versión más coherente” de los he­
chos los dichos de un testigo. En su
relato, las dominicanas cumplen el rol de
ACTOR en procesos valorados negativa­
mente. A pesar de que los enunciados
poseen un significado modal de baja cer­
teza, el diario pone en circulación este
comentario, y manifiesta su acuerdo al
evaluarlo como “la versión más coherente
de las que se pueden barajar”. Además,
en la misma noticia, se suma el comenta­
rio de otro testigo que afirma que las mu­
jeres dominicanas compraron bebidas
alcohólicas mientras se encontraban con
los hombres que causaron la balacera.
Esto es presentado como prueba que jus­
tificaría el comentario del primer testigo.

Otro ejemplo que podemos men­
cionar en este análisis es el de una noti­
cia particularmente llamativa. Se trata
de una nota (N11 “Vecina del pasaje Mi­
tre denuncia incidentes con mujeres de
un vip”) del Diario El Patagónico sobre
la denuncia de una vecina de la ciudad
que está cansada de los inconvenientes
que, aduce, le ocasionan los departa­
mentos vip. Es necesario mencionar que
este medio no suele publicar este tipo de
textos noticiosos, relacionados con re­
clamos de individuos aislados.

En los fragmentos que mostramos
en i) y j) podremos observar la fuerte
impronta de una agencialidad agresiva
de las mujeres dominicanas.

(i) Blanca Suárez aseguró que los inconve­
nientes con dos departamentos vips ubi­
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cados sobre el pasaje Mitre se suceden
frecuentemente. Indicó que es insultada
por mujeres que habitan uno de esos lu­
gares. (...) Según el relato de Blanca Suá­
rez a Diario Patagónico, “pasan las
negras estas, dominicanas o venezolanas,
y te putean. Te dicen de todo”. “Yo estoy
desde que vivía mi abuela y me tengo
que estar aguantando que estas minas
prostitutas vengan a putearme” (...)
Aseguró que jamás las enfrentó porque
“somos gente de trabajo”. (N11)

(j) Afirmó que las propias mujeres de los
vips le dicen: “nosotros estamos con la
policía”. Frente a ello, Blanca se inte­
rrogó: “¿Qué es ésto? Un día nos matan”
(...) Mientras, “estas minas que viven al
fondo me han hecho de todo y hasta ha
habido gente muerta tirada”. (N11)

En (i), las mujeres dominicanas
son representadas con el rol de DICEN­
TE (que sería el rol equivalente al de ac­
tor, para las acciones que involucran una
actividad simbólica) en procesos verba­
les agresivos como “insultar”, “decir de
todo” e incluso, el reforzador “putear”.
Por otra parte, en este fragmento se hace
explícita la oposición entre un “noso­
tros” representado como ‘gente de traba­
jo que no confronta’, y un “ellas”
caracterizado como problemático, inva­
sivo, violento e impertinente.

En (j) son representadas con el rol
de ACTOR en otros procesos materiales
como “hacer de todo” y un proceso no
realizado (imaginario e hipotético) “ma­
tan”. Se trata de una hipérbole que fun­
ciona como una estrategia tonalizadora,
que refuerza la imagen amenazadora de
las dominicanas.

Vemos también en estos ejemplos,
las formas de lexicalización utilizadas
para referirse a las mujeres dominica­

nas: “las negras estas” y “estas minas
prostitutas”. La función deíctica que
cumple el pronombre demostrativo “es­
tas” incorpora un matiz despectivo rela­
cionado con la distancia afectiva que
marca el enunciador. Y este cariz des­
preciativo está íntimamente ligado al
desdén por el color de piel y por la acti­
vidad de la prostitución.

La imagen de la mujer dominicana
que aparece en los medios de la ciudad
está relacionada con la violencia y la
prostitución, incluso en aquellos casos
en los que el suceso a presentar no la in­
volucra de manera directa con hechos de
agresión. Podemos mencionar como
ejemplo la noticia N12 (“Un tiroteo en
“Pub Rojo” dejó cuatro heridos”), que
relata cómo un evento solidario organi­
zado por dominicanas finalizó en un ti­
roteo. El titular de la nota resalta los
hechos violentos y relega al acto solida­
rio a un segundo plano, por lo que se
ubica esta información en la volanta.

A partir de los ejemplos analizados,
es posible afirmar que la representación
de la mujer dominicana está relacionada
con un grado de mayor agencialidad
respecto de las mujeres bolivianas y pa­
raguayas que aparecen en la prensa de
Comodoro Rivadavia. No obstante, exis­
ten ejemplos de noticias que sí muestran
a la mujer dominicana como sujeto afec­
tado por procesos materiales. En nuestro
corpus, debemos considerar la noticia
N6, en la que en el titular mismo se pue­
de apreciar esta ambivalencia de roles:

(k) Mujer denuncia que en un allanamiento
la Policía le robó dinero

La mujer dominicana es DICENTE
en un proceso verbal de denuncia, y a la
vez, es representada como víctima de un
robo mediante la asunción del rol de BE­
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NEFICIARIO. De cualquier manera, la
representación discursiva de la realidad
cercana a la mujer dominicana se man­
tiene constante: los sucesos relatados
ocurren en pubs y departamentos vip, en
los cuales se ejerce la prostitución y sue­
len acontecer hechos de violencia. En
otras palabras, más allá de su construc­
ción como agentes o beneficiarias, se las
denosta también por los lugares/ cir­
cunstancias en las que se las representa.

5.2. El sensacionalismo: un puente
entre el medio y el público

Tal como señala Martini (1999), la con­
solidación de los medios durante el siglo
XX validó la existencia de un periodismo
popular centrado en el relato de los su­
cesos noticiables, principalmente aque­
llos referidos a los crímenes y al delito, a
partir del cruce entre la información y
las sensaciones. Sin embargo, en la ac­
tualidad, el registro sensacionalista se ha
desplazado, abarcando a todos los ámbi­
tos informativos y medios que se ofrecen
como “serios”. Para esta autora, el avan­
ce de esta forma de comunicación es
consecuencia de la lógica del mercado,
que ve en las noticias un producto de en­
tretenimiento, y en el público, a los con­
sumidores de ese producto.

Gran parte de los fragmentos que
presentamos en los apartados anteriores
–extraídos de las noticias policiales rela­
cionadas con mujeres migrantes– están
construidos en clave sensacionalista. Vi­
mos cómo, por ejemplo, mediante una
narrativa cinematográfica, un grupo de
jóvenes perseguía sin piedad a una an­
ciana que, intentando huir, corría y res­
balaba. Al alcanzarla, le asestaban una
profunda puñalada. Leímos también la
forma en que, apuntando con un arma,
un hombre enfurecido obligaba a una
mujer a beber sangre de su propia mens­

truación. Asimismo, asistimos al relato
de una furiosa vecina que denunciaba
cómo las prostitutas dominicanas que
viven cerca de su casa, la insultan conti­
nuamente de manera desfachatada e
impune.

Podríamos continuar retomando
casos de noticias policiales, y en todos
ellos encontraríamos el mismo registro
discursivo en el que se crea un es­
pectáculo a partir de la realidad. Se trata
de narrativas de explicitación (Martini,
1999) que trabajan sobre la intromisión
en la esfera privada –tanto de víctimas,
como de victimarios–, apelando a la
emotividad, a la conmoción, al impacto y
a la lástima, entre otros muchos senti­
mientos y sensaciones.

El contrato de lectura (Verón,
1985), que sería el lazo que proponen
tanto Crónica como El Patagónico con
su público de lectores­consumidores, se
sostiene –al menos en las noticias de la
sección policiales– sobre la base de la
teatralidad como modalidad del discurso
periodístico. Este acuerdo implícito, cu­
ya articulación debe construirse a partir
de las expectativas e intereses de los lec­
tores, se propone

(...) mostrar antes que aportar o de­
mostrar, o conmover antes que refle­
xionar sobre problemáticas que cruzan
los ámbitos privado y público, y que
muestran la relación inevitable entre
el delito y ciertos aspectos críticos de
las instituciones de la salud, la seguri­
dad y la justicia en relación con la po­
breza, y remiten también a la situación
precaria de los migrantes llegados a la
Argentina desde países vecinos (Mar­
tini, 1999, p. 56).

En ese sentido, la emotividad im­
pide el distanciamiento del lector, por lo
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que se obstaculiza el debate sobre los
conflictos que están en la raíz de la reali­
dad social. El pacto de lectura estableci­
do a partir del sensacionalismo y de la
espectacularidad construye una agenda
de la violencia (personificada en un otro)
que, sostiene Martini, lleva al público a
posicionarse en un imaginario xenófobo,
y desde allí, a exigir “mano dura”, con­
trol y vigilancia.

En el siguiente apartado se anali­
zan los comentarios que los lectores de
estos medios publican en el foro asocia­
do a cada noticia. De esa forma, pode­
mos acceder a una muestra de la
producción de significación que, en tér­
minos de Verón (1985), genera el reco­
nocimiento de los lectores.

5.3. Las mujeres migrantes en los
comentarios de los lectores

El foro de comentarios es una herra­
mienta que promueve la interacción en­
tre los lectores de la publicación digital.
Debido a su reciente incorporación en
los diarios digitales Crónica y El Pa­
tagónico, sólo contamos en nuestro cor­
pus con un pequeño conjunto de noticias
que incluyen la voz de los lectores. Igual­
mente, sostenemos que estos comenta­
rios deben ser tenidos en cuenta al
momento de analizar las noticias, ya que
en definitiva, forman parte de su mate­
rialidad discursiva, y por lo tanto, con­
tribuyen a la formación y circulación de
representaciones sociales.

Muchos de los comentarios que
aparecen en noticias relacionadas a mu­
jeres inmigrantes, no se refieren a ellas
específicamente sino a los inmigrantes
en general. El principal lexema que se
utiliza para referirse a ellos no es “inmi­
grante”, sino “extranjero”, lo que desde
un principio marca la distinción con los

otros (los de afuera), enfatizando en su
ajenidad. En la mayoría de los comenta­
rios se caracteriza a estos extranjeros
como personas que ingresan al país sin
control, ocupantes de tierras, usuarios
de los hospitales y servicios públicos,
propagadores de violencia y drogas. Al­
gunos ejemplos de lexicalizaciones que
refieren a los inmigrantes son: escoria
ajena, ilegal, chorro, delincuente, crimi­
nal, entre otros.

Ahora bien, hay intervenciones que
sí se refieren a las mujeres inmigrantes.
En lo que respecta a las mujeres bolivia­
nas, podemos analizar el siguiente co­
mentario:

(l) Muchas extranjeras llegan a tener sus
hijos aqui y automaticamente [sic] co­
bran la asignación por hijo ya que es ar­
gentino5. (Comentario de N10)

Se trata de un fragmento de una in­
tervención en el foro de lectores de la no­
ticia N10 “Ola de ataques a bolivianos en
el Moure y San Cayetano”. Se hace hinca­
pié en el aspecto estratégico de poseer
hijos con nacionalidad argentina para
poder cobrar un seguro social estatal.

No obstante, pueden encontrarse
comentarios que siguen la orientación
presentada por las noticias que refieren
a las mujeres bolivianas. Esto es, muje­
res migrantes víctimas de situaciones
injustas. El esfuerzo que realizan las
mujeres bolivianas es muy grande, por lo
tanto, la injusticia causada por la violen­
cia dirigida hacia ellas es mayor.

(m) estas mujeres trabajan de sol a sol, a
veces con sus hijos pequeños en los bra­
zos. (Comentario de N10)

Por lo que se refiere a las noticias
relacionadas con migrantes paraguayas
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y dominicanas, ya hemos mencionado en
los apartados anteriores que mostraban
una vinculación con la prostitución. Los
comentarios de los lectores insisten so­
bre la temática, con lexicalizaciones des­
preciativas y ofensivas como “gentuza”,
“basuras” y “lacras de mal vivir”, entre
muchas otras formas de trato desdeñoso.

Se denigra abiertamente a la mujer
definiéndola como animal, como puede
verse en (n) y (o).

(n) (...) otra de las especialidades Paragua­
yas, asi [sic] son educados, la mujer solo
para sexo y procrear, como allá lamenta­
blemente no se pueden resistir, ustedes
creen que esos animalitos entienden que
acá no es igual. (N9)

(o) Que podrida estoy (...) del Comodorense
que ve con buenos “ojos”, la plaga que
otros países no quieren asentados en
nuestro país. (N12)

En muchos comentarios se relacio­
na a las mujeres dominicanas y paragua­
yas con el campo semántico de las
enfermedades y de la suciedad. Por
ejemplo:

(p) Allanaron el supermercado de venereas
[sic]. (N9)

Se habla de ellas como “mugre” y
“porquerías”. Y en reiteradas oportuni­
dades aparece la expresión “hay que lim­
piar la ciudad”.

Resulta necesario en este punto,
incluir una mención a la función del edi­
tor de los mensajes de los lectores. En la
apertura del foro de los dos medios ana­
lizados, se aclara que no se admitirán en
los comentarios expresiones injuriosas,
discriminatorias, o que contengan insul­

tos. Y además, se indica que si algún co­
mentario incurriera en esos temas, el
editor tendrá derecho a moderarlo o eli­
minar aquella referencia inapropiada.

A pesar de esta aclaración, gran
parte de los comentarios que analizamos
incluyen expresiones discriminatorias
hacia los inmigrantes y hacia otros acto­
res sociales. Y sin dudas, no han sido
eliminados ni modificados.

Ahora bien, consideramos impor­
tante exponer el caso particular de un
par de comentarios en los que la tarea
del editor se vuelve visible. Se trata, en
efecto, de los comentarios de dos domi­
nicanas que reclaman (utilizando agra­
vios e insultos) por el trato discrimi­
nador de los demás participantes del
foro. En su primera aparición en el foro,
el editor realiza correcciones ortográfi­
cas en un comentario, y en el otro, ma­
nifiesta “NdE: renuncié a seguir
corrigiendo” (comentario de N12). Es
muy llamativa la inclusión de esta nota
en un contexto de foro de lectores, en
cuyos comentarios abundan los errores
de redacción. Es posible interpretar que
mediante esta nota, el editor fomenta la
construcción de la representación de las
migrantes dominicanas como mujeres
sin educación.

Conclusiones
El análisis del campo discursivo presen­
te en las noticias que hacen referencia a
las mujeres bolivianas, paraguayas y do­
minicanas en Comodoro Rivadavia, nos
permitió estudiar de qué manera los re­
cursos lingüísticos posibilitan la mate­
rialización de representaciones sociales
sobre esos grupos de inmigrantes.

Por una parte, a partir del modelo
de análisis del sistema de transitividad
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de Halliday, registramos aquellos proce­
sos que involucraban como participantes
a las mujeres migrantes, a la vez que
identificamos con qué roles temáticos
son representadas.

Así pues, tanto las migrantes boli­
vianas como las paraguayas son repre­
sentadas, de manera predominante, con
los roles de META, PACIENTE o BENE­
FICIARIO. Estos roles ubican a estas
mujeres como entidades afectadas por
los diferentes procesos, y por lo tanto,
modelan su figura como sujetos pasivos,
dóciles y sin voz. Son presentadas como
víctimas de maltrato y agresiones, tanto
físicas como psicológicas, de las que no
se defienden o no pueden defenderse. En
ese sentido, la representación de sujeto
pasivo se desliza hacia la representación
de la mujer como objeto. Y si se entiende
a la mujer como objeto, puede naturali­
zarse su trata, su esclavitud u otras prác­
ticas deshumanizadoras.

Por el contrario, las migrantes do­
minicanas son representadas con un
mayor grado de agencialidad, es decir,
de responsabilidad sobre sus actos. En
gran parte de los casos, los procesos en
los que están involucradas afectan a
otros sujetos: son ellas las que engañan,
insultan y denuncian.

Por otra parte, el análisis del nivel
léxico nos muestra que cada grupo de in­
migrantes se vincula a categorías semán­
ticas particulares, que sirven de soporte
para la realización de los estereotipos
que sostienen las representaciones so­
ciales. De ahí que las mujeres bolivianas
son asociadas al campo semántico de la
violencia y de la victimización en distin­
tos ámbitos (social, familiar, laboral); y
las paraguayas y dominicanas, siempre
están ligadas al campo semántico de la
prostitución. Estos dos últimos grupos,

sin embargo, forman parte de estereoti­
pos diferentes: las mujeres paraguayas
son asociadas al estereotipo de la vícti­
ma de la prostitución (en relación con la
trata de personas); y las dominicanas, en
cambio, son estereotipadas como traba­
jadoras sexuales por elección personal.
El estereotipo de la dominicana se com­
pleta a partir de ciertos aspectos de la
personalidad del grupo: son representa­
das como problemáticas, violentas,
irrespetuosas, atrevidas y agresivas.

En cuanto al contenido de los co­
mentarios de los lectores –producto
tangible del contrato de lectura–, hay
que destacar que tienen una incidencia
muy importante en la construcción de
las representaciones sociales de las mu­
jeres migrantes que ponen en circula­
ción los diarios. En primer lugar, el uso
directo de estrategias amenazadoras en
contra de la imagen de las mujeres mi­
grantes deja al descubierto los prejui­
cios denigrantes que muchos lectores
poseen respecto de esos grupos. En se­
gundo lugar, resulta evidente a partir
de un análisis léxico, que el estereotipo
tanto de las bolivianas, como de las pa­
raguayas y de las dominicanas, se sim­
plifica en la figura del extranjero que
busca por cualquier medio, instalarse en
el lugar de destino y sacar provecho de
los derechos sociales. En concreto, el es­
tereotipo de la migrante reduce a esta
mujer a la condición de objeto sexual y
reproductivo, ya que las principales es­
trategias para lograr la radicación serían
casarse con un hombre argentino o tener
un hijo argentino.

Para terminar, es preciso señalar
que, si bien a partir de este corpus aco­
tado no podemos identificar cabalmente
las representaciones sociales que cir­
culan en los medios, el análisis realizado
nos ha permitido aproximarnos a los



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 2, Vol I (2), ju l io 2014 45

componentes lingüístico­discursivos que
determinan las imágenes y creencias es­
tereotipadas sobre las mujeres migran­
tes en Comodoro Rivadavia.

En conclusión, las representacio­
nes sociales estigmatizadoras que son
transmitidas en las noticias que compo­
nen nuestro corpus, y que forman parte
de la ‘responsabilidad del decir’ de los
medios (Verón, 1985), constituyen una
base cognitiva sobre la cual pueden
asentarse prejuicios, e incluso prácticas
discriminatorias. Así, si se internaliza la
imagen de la mujer inmigrante como un
ser pasivo, objetual –tal es el caso de las
bolivianas y paraguayas– se naturalizan
las injusticias que sufren. En cambio, la
imagen de la mujer dominicana como
agresiva y violenta, justifica las acciones
despreciativas que existen para con
ellas y que permiten a la cultura domi­
nante seguir manteniendo el control.
En todos los casos, los estereotipos na­
turalizados desvían el foco atención:
mientras la mujer migrante siga siendo
ese “otro” de la sociedad, continuará el
dominio de la desigualdad, porque, tal
como afirma van Dijk (2008: 14) “la so­
ciedad diversa, verdaderamente de­
mocrática, no se construye sin Ellos y
sin Ellas”.

Notas

1 Todos los comentarios fueron transcriptos li­
teralmente del foro de lectores.

2 A propósito de la incorporación de diferentes
voces en los textos noticiosos, debemos lla­
mar la atención respecto de que en muy po­
cas oportunidades podemos ‘escuchar’ la voz
de las mujeres migrantes. Más allá de even­
tualidades esporádicas (como el caso que ve­
remos en 5.1.3.), cuando los medios
introducen otros locutores, suelen ser acto­

res sociales no vinculados a los grupos de
mujeres cuya representación estamos estu­
diando. Aparecen citas y menciones de mé­
dicos –como vimos antes–, policías, agentes
de gobierno, comerciantes, vecinos, testigos
casuales, y en algunos casos, familiares de las
víctimas, pero los lectores no acceden al tes­
timonio directo de la mujer migrante.

3 Ambos periódicos surgieron a mediados del
siglo XX: Diario Crónica fue fundado por
Diego Joaquín Zamit en 1962. En la actuali­
dad continua dirigido por un miembro de la
familia del fundador, Daniel César Zamit.
Diario El Patagónico fue fundado en 1967
por Roque González. En 2011, este diario fue
adquirido por Grupo Indalo, perteneciente al
empresario comodorense Cristóbal López.

4 Más allá de incluir en el análisis algunas im­
prescindibles referencias a la noticia como
práctica discursiva y social, este trabajo se
focaliza en el abordaje de la práctica textual.
No obstante, un estudio integral debe reali­
zar una profundización en el análisis de las
tres dimensiones consideradas por Fair­
clough.

5 Una primera versión de este trabajo fue pre­
sentada como ponencia en el Congreso Pre­
ALAS Patagonia. Estado, sujetos y poder en
América Latina. Debates en torno de la desi­
gualdad, realizado en El Calafate los días 7,8
y 9 de mayo de 2014. La ponencia se tituló
“De ellas no se habla: La representación de
las mujeres migrantes en la prensa de Como­
doro Rivadavia”
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